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Momentos Fatídicos 
Por fin, el drama cruento que desde algunos meses vienen re­

presentando China yel Japón ha entrado en pleno desarrollo, se 
ha formalizado la sangrientét contienda. 

El Japón, sin otra razón ni otro argumento en su favor q~e el 
de tener mejor y mas abundante armàmento que China, a mas de 
una desmesurada codicia, ha decidido consumar su agresión en 
gran escala contra los hijos del Celeste Imperio, casi inermes. 

Ya lo que hasta hace poca eran campos de cultivo feraces, en 
donde sonreia la vida y la alegria, se va lIenando de tumbas, eus 
auras vivificantes se han tornado huracane~ de muerte y los can­
tos gratos de los pajflro,> han sido substituídos por los desagro­
dables graznidos de los cuervos en pleno feslín de carne putre­
facta. Ante este pensamiento, un estremecimiento de horror inva­
de lodos los cOr<Jzones honrados. 

Protestar en esta hora de angutltía contra el hecho, seria infan­
til; pero sí que, como fervientes pacifistas, como sinceros partida­
rios del No Mataras, unimos nuestra indignada voz de noble re­
probación y de enérgica condenación al clamor universdl contra 
la inieua agresión, contra la cínica expoliélción que esta realizan­
do Ull pueblò de sentimientos averiados, cuya odioM h()1 a milita­
risla prelende aplastar la dignidad de un il1l1lenso pai~, al que 
quiere someter a la esclavitud por el terror. 

Como cristianos sociòles, no podemos dar nuestro ñsenlimien­
to al gran crimen colectivo, a la horrenda tré~gedia, a la inmensé:I 
caléÍstrde que realiza el Japón en Chil1é1, con lo cual no hrtra mas 
que conqubtarse la antipatía mundial. 

La Humanidad, no puede contemplar hoy impasible como las 
ciudades son arrasadas por la metralla y son COJlv\:rlidélS en pa 
vesas por las bombas incendiarias. Ante la idea del lastimoso es­
tado de los fugitivos, sin hogar y sin r~fugio, huyendo del lI1orlÍ­
fero l'uego de los cañones y del aterrador esp'?ctiiculo d~ los in· 
cendios, del desconsolador. del desesperante panorama de ver 
arder sus poblados. (:on el espanto dibujado ~n sua r'(¡."tros y el 
panico en e.1 corazón de pueblos inermes que huyen ~Il tndSa 
eturdidos y alocados por el retumbar ensordecedor de los caño­
nes de mar y tierra que bombardean despiadadamellte en mOlls­
truosa e infernal ofensiva combinada con tapques y aerop~an():; 
que arrojan fuego infernal; ante la macabra visión de i1l0nl<\ñ1S de 
carne humana destrozada por una tempestad de explosivos, de los 
lamentos de los heridos, los ayes de los moribundos y las quejas 
de los agonizantes; anle el espectaculo de!Gs /rincheras rebnsan­
tes de cadaveres y de Ja mi6eria, de la OI fdndad y de 'la wjez des­
amparada que tal cuadro representa, unimos de rodo corazón 
nueslro anatema al formidable que ante el odioso conflicto Ievanta 
la conciencia universal contra el provocador de la hecatumbe. 

Las propagandas antimilitaristas, sólo sirven hdsta ah:Jra para 
una honrada censura contra el monstruo de la Guerra; pera dia 
vendrd que el monstruo sera aplastado. 

La Sociedad de las Naciones tiene fuerzas sobradas para opo­
nerse al vesanico Jélpón; pero los intereses malditos que cada na­
ción pone en juego lo impiden. Todo es una farsa Sólo el pueblo 
de cada nación del globo puede hacer algo practico para hacer 
morder el polvo al pueblo provocador del horrendo confliclo boi­
coteando con toda eficacia los productos japoneses. Con esta 
coacción moral, puesto que nuestro ideal'io nos prohibe emplear 
la material, habría bastante para vencer al escorpión militarista 
japonés, ya que la única fibra sensible de los capital¡stas reside en 
los intereses, fibra que les hace entrar en l'azón tan pronto se les 
toca, pues en fin de cuentas, siempre es la avaricia capitalista y 
patriotera la que provoca todas las guerras. 

j. E. S. 

Cristianismo y Comunismo 
Se ha dicho que el hombre 

es un animal político. Sin duda. 
El hombre quiere organizarse, 
aportar su elemento, contribuír. 
Quiere, antes de volver' a fundir­
-.se en el polvo anónimo de don-
de saliera, que se Je tenga en 
cuenta. Esta es su pirueta. Se 
ha encaramado un instante so­
bre la masa y ha dicho: «¡Aquí 
e,to)' yot» En seguida ha sido 

reabsorbido por ella; pera en el 
aire ha quedado una promesa, 
una amerwza, ulla profecía; es 
decir, en el aire ha quedado la 
idea vibratil; pera la semilla de 
la idea se ha enterrado en el co­
razón de la masa, donde ha 
de fructifícar y multiplicar'se 
hasta hacerse dueña del mundo. 
La sociología y la biologia pue­
den explicar clara y perfecta-

* 
mente este pròceso. Nosotr05 
vamos a los resuUados, a la 
actitud propicia u hostil de las 
masas al recibir las ideas en su 
seno anónlmo, 

Estas reflexiones vienen a 
cuento de la perturbación, no 
grave por el momento, que ame­
naza iS los comunÏi~las de Fran­
cia por los esfuerzos de Henri 
Barbusse. Henri Barbu.sse quie­
re reconciliar sua teorías con 
las enseñanzas de Jesucristo. 
Esto ha hecho que en Francia, .. 
un pueblo tan vivo, tan Ileno de 
fina sensibilidad, Barbusse ha­
ya sido lIamado el nuevo místi­
co .. ¿En son de alabanza- o en 
SO[1 de ironia? 

Pel'o la semilla no cayó toda 
en tierras estériles. Alguna ha 
fructifica do, y al nacer ha naci 
do con, ella una perturbación en 
el sena comunista. Los juglares 
de las ideas quieren unir la nue­
va teoria económica a la fe de 
sus padres, mientras otro,> mi­
ran con horror la mención de to­
ua idea procedente de religiones 
reveladas. 

La doctrina de Barbu8Se es 
simple. Según él, Jesús era un 
espirilu revolucionario que mu­
rió por idea s avanzadas, ideas 
que tienen· un mJrcado sabor 
comunista. El autor de Le Feu 
siente en su corazón que el co­
munismo deriva tal vez en par­
te del Cristiélnismo y puede, al 
JI1iS/l1O tiempo, aplicor a· reH 
gión en provecho de .. " lases 
tïabiljdt!orcJs, entre lòs cua les 
e"tti fir'memente arraigado. 

H?ly mnchos a los que, co­
mo B..:1rbusse, repugna el ma­
terialislTIo de la doctrina de 
M.l'·x. Hombres que aman pro­
fllnddl11ente la justicia (los me­
jores revolucionarios se reclu­
tan entre ellos); pero la aman 
roma.nticamente. Poetas, soña­
dores, filósofos, para 105 que 
el <"lutomatismo ciego de la jus­
ticia es un supliciò .. Estos hom­
bres vell la sociedad del porve­
nir, la sociedad dorrde la justicta 
socidl ha triunfado ya, no como 
un hormiguero universal y ar­
monioso, que es la meta del es­
piritu cristiano, sino como ejér-

.. citos de hombres salvajement~ 
liberréldos de toda opresión, de 
toda injustícia, de toda cari­
dad ... Porque todo no consiste 
en que el hombre halle la ma­
nera de vivir, sino también el 
motivo de Y4vir. ¡Modificad su 
espiritu, si podéis; pero no le 
desposeais del espíritu! 

Enfrenfe surge la oposición; 
estamos en las gloriosas tierras 
de Francia. Los modemos so­
cialistas, como Pierre Neville, 
se oponen a aliar las teorías 
materialistas de Marx con «nin­
guna filosofia burguesa». 

L<:i principal objeción que pue­
de hacérsele, desde el punto de 
vista lógico, yace en el hecho 
de que la creencia cristiana es 
demasiado abstracta para ayu­
dar a la causa de un comunís­
mo colectivo y positivista. 

Esta coutroversla no es nue· 

va. Sigue el mismo curso de 
ideàS que persiguió en los días 
de su juventud Car;os Marx, el 
cua!, junto con Engels, gastó 
muchas horas fútiles tratando 
de reconciliar su lógica con la 
de la Iglesia. Por úllimo, pro­
c1amó la conclusión de que su 
teoria se manlendría en pie so­
Ia, sin que ninguna religión le 
prestase muletas. Y siempre, a 
partir de entonces, han Cdm­
peado t!iscusione&a intervalos 
irregulares. Ch'ando Dolléans 
intentó sostener las tesis de que 
el socialismo tení<l sus orígenes 
en el Cris1iani~mo, Sorel lo re­
futó en su obra Matériax por 
une thèo,.íe prolètariat. Lenín 
tòmbién era opuesto a ver al 
Cristiònismo y al socialismo ir 
de la mano hacia la sociedad 
futura. Él sentia el peligro de 
el1lazar una religión mística a 
una doctrina revolucionaria, 
que exigia el empleo de la fuer­
za y de la acciól1. Del mismo 

Predo, ctms. 

modo la Segunda Internaciona 
avisaba contra cualquier propó­
sUo de unir un objetivo econó­
mico con una creen cia religiosa. 

Mas los nuevos predicadores 
hallan que las nuevas doctrin~" 
pueden aunarse. Ambas son 
universales, borran las fronte­
ras y no distinguen de latitudes 
ni de razas. Ambas tratan de 
elevar al hombre, de ahorrarle 
dolor. Pero ya se oye decir: 
Señor Barbusse, sea V. prac­
tico, ¿para qué sirve predicar 
la autopía? 

Y el iJrillante escritor francés, 
que aprendió el amor a todos 
los hom bres en las fangosas 
trincheras donde su patriotismo 
le habia enterrada, Darece res­
ponder con sus ojos cansados: 
¡La utopía! ¡Ld utopia no exis­
tel La utopia fué predicada una 
vez a doce hombres y ha lIeg:a­
do a ser la mas grande r~~i<l" 
que el mundo jamas conoció •. 

JosÉ RODRÍGUEZ DE LA PeÑA. 

¡Sé Fuerte' 
Sé fuerte, que la vida no es jugar, 

Delirar y entregarse a la corriente; 
Tenemos hondas simas que Ilenar 
Y pesos que elevar por la pendiente. 

Jamas el dorso vuelvas a la lucha 
Y acéptala cual dadiva de Dios; 
Nada i.mportan los fosos donde ea:mucha 
La saña que el mal labra y lleva en poso 

No desfallezcas, si el combate es rudo 
Y larga la jornada que efectuar; 
Luchando sigue con \talor forzudo, 
Que el dra de ma.ñana has de triunfar. 

ANÓNIMO. 

Carlos III y Niceto 
Alcaló Zamora 

11 Y ÚLTIMO 

ANTECEDENTES 
Esquilache, ministro de Car­

los IlI, ademas de modificar las 
malas costum bres del pueblo de 
Madrid, quiso meterse también 
en aquell o que de típico y tra­
dicional tenía la gente madrile­
ña. Y un día apareció Madrid 
con un bando prohibiendo la ca­
pa larga y ordenando el uso del 
sombrero de tres picos. El dis· 
gusto que produjo tal providen­
cia, se puso de manifiesto bien 
pronto, y aquella misma noche. 
fueron arrancad08 105 bandos 

que tal reforma ordenaban. Vi­
nieron las discusiones, las pro.,. 
testas y un día (el 27 d,e marzo 
de 1766), de súbito, eSítalló un 
motín en todo Madrid, que bien 
pronto tomó caracteres alar­
mantes y necesitó medi das ra· 
pidísimas para sofocal'lo. 

Se <:omprendió que el motin 
no fué casual, sino preparado 
con antelación y por mallO 
oculta, de lo cual vieron prue­
bas en la serie de dias que d.u· 
ró. Entre la gente humilde se 
habíal1 tambiéll situado una co­
lección de nobles que A~uzaban 
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al pueblo contra Esquilache y 
sus reformas. 

El motín de Madrid, bien 
pronto se extendió por provin­
cias: Zaragoza. Barcelona y Bil­
bao, y Carlos lli no tuvo otra 
solución que enviar a Esquila­
che a Niípoles. 

Mientrastanto, el conde de 
Aranda había sido nombrado 
presidente del Consejo y le ha­
bía sido conferido el mando su­
perior de las armàS de Castilla. 
Hombre expertísimo, di~fruta­
ba de la simpatía popular, que 
aumentó todavía mas a través 
de su actuación. 

EXPULSIÓN ,Y EXTRAÑA­
MIENTO DE LOS JEsuíTAS 

El motín de Madrid contra 
Esquilache, òcabó facilmente; 
pero las consecuencias que de 
él se derivaron y los sucesos 
que siguiei'on, Ilenan una de las 
paginas mas interesantes de la 
Historia de Espafía. 

Notable fué el año que siguió 
al motín, por el estruendoso su­
ceso que de él se derivó: la ex· 
pulsión de la Compañía de Je­
sús en todos los dominios espa­
fioles. 

Era el 31 de Diciembre de 
1767. A las 12 de la noche, 
cuando todo era silencio en la 
capital de España, los alcaldes 
de corfe, acompañados de lo~ 
respectivos minislros de Justícia 
y segui dos de fuertes escolta s 
de tropa, se encaminaron a las 
casas que los P. P. de la Com­
pañía de jesús poseían. L1ega­
dos que fueron a cada una de 
elias, lIamaron al respectivo pa­
dre de cada casa (eso tenia lu­
gar simu.ltaneamente en todos 
los colegios) y le mandaron 
despertara a toda la comunidad. 
Mientrastanto, se pusiel'on cen· 
tinelas, aislando los edifici os y 
prohibieron que bajo ningún 
pretexto se tocaran las campa­
nas y se hiciese el mas peque' 
ño barullo. Reunidos todos los 
P. P. en la Sala capitular del 
respectivo colegio, se les notifi­
CÓ el real decreto en el que se 
disponía que todos los indivi­
duos de la Compañíò de Jesús 
fueran sacac;los de los dominios 
de la Corona. Se les dejó to­
mar la ropa, los libros de ora­
ciones, chocolate, tabaco y el 
dinero que fuese de su peculio 
personal; pero no los demas li­
bros y papeles, que fueron in­
ventaria dos y embargados. Co­
locados cuatro en cada coche, 
los enviaron a Cartagena, con­
venientemente escolta dos por 
tropas de cabal\ería. 

Al mismo tiempo que en Ma­
drid, con semejante cautela y 
misterio, se ejecutaba la expul­
sión de los jesuítas de todas las 
ca8éls que tenian en Espafia. 
Para asegurar el buen éxito de 
esta obra, se encargó de ella el 
conde de Aranda, y para que no 
pudiese traslucir el secreto con 
que se llevaba, se puso una co­
municación en los siguientes tér­
minos a todos los jueces de los 
pueblos donde exisÍÍan casas de 
jesuítas: 

«Incluyo a V. el pliego ad­
junto, que no abrira hastò el 2 
de abril, y enterado entonces de 
su contenido, dara cumplimien­
to a las órdenes que comprende. 

Debo advertir a V. que a na­
die ha de comunicar el recibo de 
ésta, pues, si por descuido o fa­
cilidad de V. resultare trasluci­
do antes del día, sera V. trata­
do como quien falta a la reserva 
de su oficio y a los encargos 
del Rey.» 

Dentro del pliego se conte­
nfan semejantes disposiciones a 
las que se ejecutaban en Ma­
drid. 

Hasta el dia sigui en te, que se 
nO~ifjcó "tOQO elpueblo e:Jpa-

fiol, no se supo la expulsión. 

MOTIVOS DE LA EXPUL­
SIÓN 

Se sospechaba que tanto los 
motines de Madrid como los de 
provincias los habían promovi­
do y dirigido manos ocultas y 
no de legos. Para averiguarlo, 
se nombró un Consejo extraor­
dinario presidido por el con de 
de Aranda y el fiscal Campa­
manes con amplias facultades. 

Bien pronto se averiguó, por 
el resulta do de las averiguacio­
nes, que los instigadores de los 
pasados motines eran los ecle­
siasticos de ulla determinada 
compafiía religiosa, que Campa­
manes calificaba de «cuerpo pe­
Iigroso, que intenta en todas 
partes sojuzgar al trono y que 
todo lo cree lícito para conse­
guir sus filles». 

El Consejo manifestó el re­
sultado de sus averiguaciones 
y d¿Jiberàciones, proponiendo 
la expulsión, extrañamiento y 
ocupación de las temporalida­
des de todos los jesuítas del 
reino. Viendo esta medi da tan 
enérgica, Carlos 1Il nombró 
otra Junta, compuesta del Du· 
que de Alba, Masonés, FI'. Ele­
ta (confesor del Rey y de los 
ministros Orimaldi, Muzquiz, 
Muncau y Roda, la cual se ad­
hirió compldamente a lo dicho 
por el Consejo extraordinario, 
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aconsejando al Rey el rapido 
cumplimiento de dicha consulta. 

No salisfecho lodavía el Rey, 
pidió su parecer al Arzobispo 
de Manila, al Obispo de Avila 
yal religioso aguslino Fr: Ma­
nuel Pinillos, los cuales infor­
maron también de conformidad 
con los anteriores dictamenes. 

Tomando animo Carlos 11\ 
con tales respuestas, mandó ex­
pedir la célebre Pracmatica­
Sanción de 27 de Febrero de 
1767 por la expulsión y extra-

. ñamiento de todos los jesuítas. 

1932 

El Oobierno acaba de decre­
tar la disolución de los jesuítas. 
Un jefe de Estado católico ha 
firmado el decreto, como Car­
los III católico lo firmó. 

Dos fechas históricas, que 
son de gran relieve para Espa­
fia. La de 1767, por su signifi­
cado; la de 1932, porque repre­
senta la Iiberación de millares 
de conciencias de infantes es­
pañoles. 

Ahora que son fuera los je­
suítas de sotana, es necesario 
unir todos los esfuerzos de los 
hombres Iiberales para luchar 
con Ira los jesuÍtas sin sotana 
que quedan dentro, que son 
tan peligrosos como los expul­
sados. 

C.P. 

TRIUNFAR ... 
No te importen los obstaculos que te puedan oponer tus ene­

migos. No te preocupes por los métodos que emplean para hacer­
te fracasar. No te importe mas que aquello que dependa única 
y exclusivamente de tí, ya que lo único que te puede detener, lo 
única que puede truncar tu camino, esta dentro de tí. 

Cuando alguien, que acaso no sea por completo desinteresa­
do, trate de disuadirte de algo en que tú esperas triunfar y para 
hacerlo te vaya enumerando los peligros y los obstaculos que ha­
bras de arrostrar y vencer, no te amilanes. Los obstêículos y peli­
gros, se traduciran, al fin, sólo en alicientes que te ayuden a 
caminar con una mayor rapidez. 

Ademas, puedes responderle como respondió Alarico a los 
emisarios romanos que I e informaban del número de soldados de 
la imperial ciudad, tratando de disuadirle de que la atacara, que 
« cuanto mas espesa es la mies, mejor se siega». Tú podrías res­
ponder que cuantos mas y mayores son los obstaculos, el mérito 
de llegar es mas grande y el triunfo es mas completo. " 

e H I N A 
De algunos afios a esta par­

te, China viene atrayendo so­
bre sí la atención de las gentes 
del mundo blanco. Este perÍodo 
se inició en 1912 cuando China, 
saliendo de su profundo letargo, 
empezó a encresparse y sacu­
dió pOt fin el peso de su impe­
rial yugo y, con pequefias y fre­
cuentes intermitencias, sus mu· 
chas revoluciones y guerras 
civiles, ha llega do a nuestros 
días en que, al parecer, la enor­
:ne hoguera esta lanzando sus 
mas amenazadoras lIamas. 

Hoy, con motivo de su con­
flieto con el Japón, vuelven a 
converger en ella las miradas 
espectantes del mundo civili­
zado. 

Nada mas horrible y de mas 
incalculable alcance que una 
guerra entre China y japón. 
Los miles y milIones de hom­
bre'5 de la una oponiéndose a la 
disciplina férrea y sentida, a la 
potencia real de la otra, no sa­
bemos hasta qué punto harían 
sufrir a las al mas pacíficds, 
hasta qué grado de locura ha­
rÍéln lJei~r el desarrollo de su 

fraticida lucha que, aun siendo 
grande, no sería lo peor de to­
do. Lo peor sería que el àrdol' 
bélico iría haciendo presa en 
otras naciones que alIf tienen 
sus intereses y el mundo aca­
baría por presenciar un con­
nicto que dejaría pequefio, en 
todos sus aspectos, al padecido 
de 1914-18. 

Es cosa muy curiosa, y que. 
indudablemente habra desorien­
tado a muchos, el que, sin de­
claración de guerra, estas na­
ciones estén pr¡kticamente en 
ella. También e::s digno de ob­
servar que la Sociedad de Na­
ciones 110 se apresura mucho y 
que tan pronto como parec e que 
decidida va a intervenir en el 
al'lunto, el japón le limita el 
campo de acción amenazando 
con salirse de ella. Todo, sln 
embargo, tiene Sll expllcacióll. 

El camino empl'endido POl~ 
Francia en 1836 al inmiscuirse 
en las cosas del Celeste Impe­
rio, y segui do luego por Ing:a­
terra y Estados Unidos, culmi­
na en el Hamado tratado de las 
nueve naciones, c.oncertado 
entre China, de un lado, y Por­
tugal, Italia, Francia, Alemania, 
Inglaterra, Rusia, Estados Uni­
dos y japón de olro. 

En virtud de este trarado, te-

nemos lo que hoy e~ conocido 
como zona interna.ci:ÜÍ1ç¡l, verda­
~eros trozos de '1~9~':':~Jf,ra­
nas enclavadose:dj~t 'q.el 
íerritorio chi~o, '~\,~::~ta 
zona, el goblerné.> .,' pp:;-pin.­
ta nada. y desde~ ,:":Ape;se' 
ejerce el comercio "y'~i~~l.:aa:se 
de todo el trafico. entre' China 
y los demas estados allí in­
crustados. 

Naturalmente, los chinos no 
han sido nunca objeto de un 
trato de favor, sino, por el con­
trario, han sido explotados mas 
o menos inicuamente; pero ex­
plotados al fin, lo que ha dado 
origen a disturbios y revueltds 
que no eran sino expresión 
del disgusto conque el pueblo 
vefa este mal proceder de los 
blancos y que motivaba una 
demostración de fuerza por par­
te de éstos. 

Asf, . los que acostumbran a 
leer la prensa, recordaran que, 
de cuando en cuando, han po­
dido enterarse que, por moti­
vos no muy claros, las poten· 
cias se veían precisadas hél 
hacer una demostración naval 
en aguas de China que, a los 
pocos días, daba satisfaccio­
nes y todo se había arreglado. 

Ahora, sin em!:.argo, no pa­
sa así. Bien sea porque China 
despierta y quieJ e sacudirse la 
opresión extranjera, bien por­
que hay una segunda fuerza 
detras de ella que le apoya y 
dirige, o porque han perdido 
el miedo a los viejos métodos, 
lo cierto es que China, en la 
que se inició un movimiento 
popular contra los productos 
japoneses, no ha dado res­
puesta satisfactoria a las peti­
ciones del japón de que cesen 
dichas célmpafias, antes al con­
trario se han intensificado y al 
llevar a cabo esta nación la de- . 
mostración de fuerza ya de ri· 
gor, los chinos, en vez de ame­
drentarse, se han lanzado a la 
lucha, y, en forma muy hiibil, 
han hecho reCéler toda la culpa 
en el invasor. 

. Así las cosas, y por ser tan­
to Chinél como japón miembros 

de la Sociedad M Nacione~, 
ésta se ve precisélda él interve­
nir ¿pero cóm o? 

Hay un hecho cierto, concre­
to, por parte de China: el boy­
cot. Por parte del japón, la de­
mostración de fuerza: la inva­
sión. 

La Sociedad de Naciones, 
integrada por representantes 
de las naciones que tienen cla­
vada Sl! garra en China y que 
son precisamente las mas in­
fluyentes, no puede invocar 
ninguna fuerza moral sobre es­
te territori o para oponerse al 
boycot, porque los chinos po­
drían decirle: «Mira, quítanos 
primero todos estos vampiros 
que nos chupan nuestra san­
gre», porque este baycot p@­
dría vol verse hacia eSélS mis­
mas naciones también, o. por 
lo menos, dejar de benefi­
ciarse con lo que el japón ya no 
provee. 

Sobre el japón tampoco tie­
ne influencia, porque éste hélS­
ta ahora no ha hecho sino em­
plear los mismos medios que 
las otras naciones habían pues-

, JO en practica antes que él, por­
que él puede alegar que la So­
ciedad de Naciones no puede 
protegerle contra el boycot que 
se le hace en China y és te es 
injusto, porque sabe sortear con 
habiIidad los distintos tratados 
y compromisos existentes de tal 
manera que, ni aun los Estados 
Unidos, que de buena gana in­
tervendrían en este asunto, pue­
den hacerlo con motivo justifi­
cado. 

Esta es la situación de China, 
que, como se ve, tiene su ori­
gen y fomento en el ¡nterés. Po­
dra ser conjurado este conflicto, 
y el mundo se beneficiaría enor­
memente; pero vol vera a repro­
ducirse al poco tiempo cun la 
misma nación o con otra y así 
siempre, mientras no desapa­
rezca ese régimen injusto, de 
excepción, que esta sufriendo 
y que se llama «Concesión In­
ternaciona�». 

PEDRO OIMÉNEZ. 

D I O S 
Cuando yo busco a mi Dios, no busco forma de cuel'po, ni 

hermosura de tiempo, ni blancura de luz, ni melodía de canto, 
ni aromas de flores, ni ungüentos aromaticos, ni miel, ni mana 
deleitable al gusto, ni otra cosa que pueda ser tocada y abraza­
da con las manos; nada de esto busco, cuando busco a Dios, 

Mas con todo esto, busco una luz sobre toda 1uz, que no ven 
los ojos; y una voz sobre toda voz, que no perciben los oídos; y 
un olor sobre todo olor, que no siente la nariz; y una dulzura 
sobre toda dnlzura, que no conoce el gusto; y un abrazo sobre 
todo abrazo, que no siente el tacto; porque esta luz resplandece 
donde no hay lugar; y esta voz suena dnnde el aire no la lleva; 
y este olor se siente donde el viento no 1e derrama; y este sabor 
deleita donde no hay paladar qrle guste; y este abrazo se recibe 
donde nunca jamas se aparta.-SAN AGUSTIN. 

la Revolución Social 
en el Llobregat y Cardoner 

Conocemos el Llobregat, por 
haber nacido en sus ori \las y 
por haber recorrido a pie sus 
190 kilómetros, tomélndo notas 
para nue~ tra obra Sueño de Re­
den CÍón , que pub1icaremos a 
continuación de El Crisfianis­
mo Social. 

Por lo expuesto, no nos sor­
prendió la revLlelta última, que 
el Gobierno rle la República su­
po sofocar muy acertada y hu­
manamente sin derramamiento 
de sangre. 

El proletariado del l.,.\obre8"at 

y Célrdoner ti2n'e una historia 
de martirio que el actual 00-
bierno tiene el deber de cono­
cer, si quiere condenòr con jus­
ticia. 

No queremos ocultar el dis­
gusto que nos produjo la noti­
cia de la deportación de los en­
cartados en los sucesos de re­
ferencia a un país a!tamente 
inhospitalario para los euro­
peos. Tal decisión hubiera en­
cuadrado perfectamente al 00-
bierno de la monarquía fenecida, 
pero no uI Qopierl1o de nuestrq. 

I 
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queri da Re\Jública. Para con de­
nar, hay que tener muy en 
cuenta los antecedentes, y és­
tos son grandemente favora­
bles a los encartados. en su 
inmensa mayoría, por lo cua I 
creemos que el rigor empleado 
es excesivo. 

¿Quiere esto decir que sea­
mos partidarios de una impuni­
dad absoluta en los culpables 
de los hechos? No decimos tan­
to, pues ya hemos anatemariza­
do mas de una vez esa pertur­
bación sistemalica de los enemi-

. gos de la República, que a tan 
poco se atrevían en tiempos de 
la monarquía, y que ya van ha­
ciéndose sospechosos. 

Lo que queremos significar 
es que hay que tener mas en 
cuenta las causas que los efec­
tos. 

AI partir el «Buenos Aires» 
para Bata, pensamos en los je­
suítas que pocos días antes 
atravesaban la frontera; de muy 
distinta forma que los deporta­
dos obreros de las cuencas del 
Llobregat y Cardoner abando­
naban el suelo que los vió na­
cer, pues mientras éstos van a 
enfrentarse cara a cara con la 
muerte, los sectarios de Loyola 
van a disfrutar de los millones 
roba dos con mil fngaños a 
nuestro país y que tienen a 
buen recaudo en los bancos ex­
tranjeros. l\ nuestro entender, 
eran lós frailes los que debían 
ser deporta dus a Rata, y, todo 
lo mas, los obreros españoles, 
después de bien seleccionados, 
expulsados al extranjero, pues 
no nos sería muy difícil probar 
que los inductores morales de 
la sublevación del Llobregat y 
Cardoner, son los jesuítas de 
la Cueva de Manresa. 

¿Estan entera dos nuestros 
gobernantes del calvario porque 
tenfan que pasar los elementos 
Iiberales que querían ostentar 
su significación? ¿Estan entera­
dos de que el pacto del hambre 
estaba a la orden del día? ¿Es­
tan enterados de que el solo he­
cho de no votar cualquier can­
didatura catalanista que impu­
sieran los jesuítas de la Cueva 
de Manresa era suficiente para 
quedarse uno sin trabajo, sién· 
dol e imposible encontrarlo a 
muchas horas a la redonda? 
¿Estan enterados de la jornada 
brutal que allí se trabajaba? 
¿Lo estan de que se obligaba a 
la fuerza a hacerse cató!ico? 
¿Saben la manera de funcionar 
de muchas colonias, de cuyo 
funcionamiento se sonrojarfan 
los vasal\os de cualquier señor 
feudal de la Edad Media? ¿Es­
tan enterados de que en algu­
nos pueblos, en los que los 
obrèros, desafiando las iras de 
la tiranía, lograban tener ma­
yorfa republicana, los alcaldes 
se ponían de común acuerdo 
con el caciquismo y todo conti­
nuabaigual ycuando el puehlo 
exigía otra línea de conducta a 
los que había hecho triunfar, al 
que mas se distinguía se le ha­
cía la vida imposible y tenía que 
emigrar, cuya miserable con­
ducta fué lo que mas contribuyó 
a preparar el terreno para que 
fructificaran las ideas sindica­
listas y anarquistas? ¿Estan en­
terados de que hubo alcéllde re­
publicano (¿?) que Ilevó su 
cinisrno al extremo de emplear 
la traïción f el soborno para 
que se persiguiera a los que, 
huídos y todo, aún seguíem 
combatiendo contra la til'anía de 
su tierra, sembrando entre sus 
nuevos compañeros la criminal 
versión de que eran confidentes, 
para evitar sus justicieros ata­
ques? 

Entérese, entér¿se el Go­
bierno de todo lo sucedido en 
las cuencas del Llobregat y 
Çardoner, y, ei así lo hace, es 

LA LUÇHA 

muy probable que use, no de la 
clemencia, sino de la justicia, 
l'estituyendo a sus hogares a 
muchos infelices que hoy gimen 
en Bata. 

cosas que decil' sobre el parti­
cular. 

Por nuestra parte, procurare­
mos que no sea esta la última 
vez que nos ocupemos de este 
asunto, pues tenemos muchas 

No somos anarquistas ni sin­
dicalistas; somos amantes del 
régimen republicano vigente, 
al que deseamos sea justo para 
merecer la estimación del Due­
blo. 

TÀNTALO. 

SEMBRADOR. • • 
Sal al campo, sembrador; 

sal a Janzar sobre el suelo 
la simiente sin temor, 
y muestra así tu valor, 
tu nobleza y santo anhelo. 

L1ena tu mano anhelante, 
hasta que no quepa en ella 
ya mas grano, y ¡adehmtet ... 
ja sembrdrt, sin que te espante 
el tiempo: siembras la Idea. 

Sal, pues, a lanzarla donde 
halles un surco ... Quiza 
lo habrió en el alma de un hombre 
la maldad de otro, y tú, entonces, 
desharas un grave mal. 

No importa que el viento sople 
con violencia atrevida, 
ni que el cielo se encapote ... 
¡No temas, tú lanza, tira 
la simiente! ... Te promete 

Dios hacerte ver la siega 
de lo que vas a sembrar, 
si siembras la Buena Idea 
del eristo, Sol que destella 
con la luz de la Verdad. 

No mires si es duro el suelo 
o si en él crecen espinas 
y Clbrojos; con santo anhelo, 
obedeciendo al divino 
mandato del que nos vino 
a .salvar, ¡siembra sin miedo! 

Haz como el noble Maestro 
que salió a sembrar un dfa 
sin temores ni recelos, 
sabien do que mil e.spinas 
le abrirían mil heridas 
esperandole un mCldero 
para dar fin a su historia ... 

¡Siembra cual ÉI, sembrador. 
bendiciendo la memoria 
del que en dura cruz murió 
alcanzando CIsí la gloria 
del que muere por amor 
a los pobres miserables 
que el pecado esclavizól ... 

¡Sal a sembrar, no te espantes; 
mira si es grande tu honor, 
que es Cristo el que te lJamó 
a que vengas a ayudarlel 

Sal hoy, no esperes al día, 
porque la aurora es mejor 
para esparcir la semiIla; 
y así, al caer el calor, 
veras brotar, sembrador, 
de tu siembra las espigas. 

ÀNTONI0 ALMuDÉvA.R. 

Paróbola de los Milagros 
, El mal uso de las Bondades 

jesus volvió a Nazarelh, y no reconoci6 su ciudad nalal. 
La Nazarelh donde éJ había vivido era una ciudad Irisle, I/e­

na de /agrimas y de lamentaciones. Y é~/a que veía hoy, estaba 
Ilena de risas y de canlos. Yel Crislo enlró en la ciudad y vió 
esclavos cdrgados de flores, que iban en Iropel hacia la escdle­
ra de marmol de una casa de marmol blanco. Yel Críslo enlró 
en la casa, y en el fondo de una sa/a de jaspe, acostado sobre 
unlecho de púrpura, vió a un hombre, cuyos cabel/os en des­
orden esfaban coronados de rosas rojas y cuyos labios estaban 
rojos de vino. El Crislo se aproximó a é/, /e tocó en el hombro 
y /e dijo: 

-¿Por qué Ilevas es/à ., ida? 
La mujer le reconoció y dijo riendo: 
el hombre se vo/vió, le reconoció y dijo: 

3. 

-Yo era leproso. Tú me hits curado. ¿Por qué he de llevar 
yo olra vida? .. 

El Críslo salió de esa casa . .Jt he ahí que en la cal/e vió i1 
una mujer, de la cual el ros/ro y los ves/idos es/aban pin/ados, 
y cuyos pies estaban fldornados de perlas. Y vió de/ras de ella 
a un hombre que la seguía, del cual el veslido era de dos colo­
res y los ojos cargados de deseos. Yel Críslo se aproximó al 
hombre y, locandole en la espalda, le dijo: 

-¿Por qué sigues a esa mujer y la miras así? 
El homlJre se volvió, le reconoció y le dijo: 
-Yo era ciego. Tú me has curado. ¿Qué cosa mejor podrIa 

hacer yo de mi visIa? 
Y el Crislo se aproximó a la mujer y le dijo: 
-Esle camino que lú sigues es el del pecado, ¿por qué se­

guirlo? .. 
-El camino que yo sigo es agradable. Tú me has perdona­

do /odos mis pecados. ¿ Qué olra cosa puedo yo hacer de Iu 
perdón? 

Yel Cristo sin/ió su corazón I/eno de /ris/eza, y quiso aban­
donar la ciudad. Y como saliese, vió jun/o a los pozos cerca nos 
a un jo ven , sen/ado, que I/oraba. El Crís/o se acercó a él, y 10-
candole los bucles de su cabellera, le dijo: 

-Amigo, ¿por qué lIoras? . 
El jo ven levanló los ojos, le reconoció y le dijo: 
Yo había muerlo y lú me resucitaste. ¿Qué olra cosa puedo 

hacer de mi vida? 
Yel Cris/o, entris/ecido, se alejó ... 

Ó8CAR WILDE. 

Instantóneas 
ALCOHOL, TABACO Y GASOLINA 

LA LUCHA no puede ni debe abstenerse de dedicar 
un sincero aplauso al proyecto de ley recientemente 
aprobado, gravando el tabaco, el alcohol y la gasolina. 

Si el Gobierno necesita dinero, justo es que se lo pro­
cure, y si ésto lo hace sacandolo del vicio, miel sobre ho­
juelas. 

El uso del tabaco y el uso del alcohol son dos vicios 
que no s610 perjudican al que los usa y consume, sino 
también a los que no los usamos. ¿Quién desconoce e'l· 
daño que ocasionan al organismo humano de los que 
usan alcohol y tabaco? Y si perjudicara solamente al ql.oe 
usa tales venenos, aun tendrfa su disculpa; pero el caso 
es que tocan las consecuencias las\ familias, con escan­
dalos y bochornos,y no tan s610 se arruïna la salud de loe 
bebedores y fumadores, sino que en muchfsimos cas6s 
los hijos y hasta los nietos heredan mil enfermedades in­
curables que resultan siempre una carga y una cruz pa­
ra las familias y para la Sociedad, gracias a los intempe­
rantes. 

Esta probado que sin el alcohol y sln el tabaco las car­
celes y los manicomios apenas tendrfan raz6n de existir, 
e igualmente infinidad de sanatorios destinados a tfsicoe 
y cancerosos. 

El Gobierno harla muy bien, en vez de subir las contri­
buciones a la industria y al comercio de cosas útiles, en 
aumentar las de cafés, bares, tabernas, etc. y harra un 
bien por partida doble. 

Va no nos ha parecido tan bien el aumento de contri­
bución al consumo de gasolina. Valdrra mas que esta re­
caudaci6n la extrajera de los aut6moviles de lujo, pues 
asrse limitarran y disminuirian los accidentes, con lo que 
la Sociedad también saldrla ganando. 

Si el Gobierno necesita dinero, es al lujo y al vicio a 
quienes tiene que embestir. Esta sera una obra verdade­
ramente democratica, y, poco a poco, por este camino 
ira lIegando la Ig ua.1dad, uno de los sag rados lemas de la 
República. 

PROMETEO. 

Guerra a la Guerra 
III 

Preocupaba a Bismarck el 
boulangerismo, no precisamen­
te por Boulanger, sino por el 
ambiente francamente revan­
chista de la naciórí vecina. Ale­
mania quería la paz, necesitaba 
por enlonce.s de la paz. Pero el 
boulangerismo era una amena­
za de guerra. Ademas Bulgaria, 
el trono de Bulgaria, la elección 
de prfncipe, semillero de discor· 
dia ruso-austriaca. 

Alejandro de Battenberg de­
clina definitivamente su candi­
datura al trono el dia seis de. 
julio de mil ochocientos och~nta 
y siete. Al dia siguiente se reú­
ne en Tirnova, la gran capital 
histórica, ciudad santa Hena 

de recuerdos y tradiciones, 
la Asainblea nacional. Y todos 
Jos asambleístas, en pie, en ex­
plosión de entusiasmo, aplau­
sos y vivas, a propuesta de 
Toucheff, presidente, procla­
man soberano del principado a 
Fernando de Sajonia Coburgo 
Gotha, de noble familia alema­
na, teniente húsar del ejército 
austríaco. La noche antes, 
Stambulot, regente, en sesi6n 
secreta, había dado cuenta de 
las ii1fructuosas gestiones para 
que Alejandro accediera a la 
reelección. Pero, ¿aceptaría el 
elegido? Fué suspendida la 
elección hasta que Fernando 
respondiera. Funcion6 el telé­
grafo. 

Rusia es abi~rtarpent' qostU 
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al acuerdo de Itt Asamblea. No 
olvidemos qlife Rusia ha~ía pe­
leado por Irb~rtar a Bulgaria. A 
Bulgaria, propiedad del Sultan, 
gobernada por visires nombra­
dos en el serrallo, Desde en­
tonees la influencia de San Pe­
tersburgo designaba los sobe­
ranos. Y ahora Rusia tenÍa 
también su candidato, el prínci­
pe Mingrelia. No reconocería 
ja mas va1idez a la elecciÓn. 
Quiza tuviera que abandonar 
su actitud espec/ante en los 
asuntos balkanicus. No ol vi de 
Fernando que su madre es una 
Orleans y que de antiguo pesa 
sobre los destinos de la familia 
una especie de anatema impi­
diéndoles reinar, aunque naci­
dos en altor tronos y herederos 
de regia estirpe. Que no olvide 
Pernando la suerte de Maximi­
Iiano en Méjico. En fin, hay que 
esperar lo res,mesta del elegi­
do, quien necesita Ja oproba­
ción de su padre, y, como ale­
man, la de su emperador. 

La respuesta no se hace es­
perar; fué el dra nueve, dos 
días después de la Asamblea: 
«Estoy agradecido. Me enorgu­
lIece la votación. Espero mos; 
trarme digno de la confianza 

.. nacional. Quiero contestar al 
l1amamiento de Bulgaria consa­
grando mi vida al bienestar y 
prosperidad del país, tan pron­
to me acepte la Sublime Puerta 
y ser reconocido por las poten­
cias». 

Hay que leer la Prensa rusa 
de aquellos días: «¿Puede con­
siderarse legal la Asamblea de 
Tirnova? ¿Pueden las naciones 
tomar en serie tallección? Es 
el partido de la independencia 
búlgara quien en su propio em­
brollo quiere arrastrar al prín­
cipe. Se trata de una intriga 
austro-alemana. Turquía debe 
intervenir militarmente. A Eu­
ropa se impone retirar sus re­
presentan/es en Sofía. Rusia no 
consentira Que Fernando llegue 
a la capital búlgara. Si fuera 
con escolta austríaca, los rusos 
le cor/aran el paso». También 
losperiódicos austríacos son 
pesimistas: «Es probable que 
las ilusiones de la Asamblea 
queden pronto desvanecidas. 
Hay dificultades. Se esperó que 
el príncipe no vaya a Sofía». 

A todo esto, muy embrollada 
la política búlgéll'a. La Regencia 
declina sus poderes. El Minis­
terio Radoslavof, dimite. Ade­
mas, disidencia entre Regencia 
y Minis/erio. La Asamblea em­
pieza a temer ,que dió un paso 
en falso. 

¿Piensan -en Tirnova declarar 
la independencia de Bulgaria y 
Rumelia? No se a/revera la 
Asamblea; serÍa precipitar los 
acontecimientos. Tampoco se 
atreve a aceptar las tlimisiones 
de Ministerio y Regencia. 

Una diputación presidida por 
Toucheff marcha a Viena en 
busca del elegido. El duque de 
Sajonia- Coburgo aconseja a 
Fernando que no acepte el tro­
no búlgaro. Pero cuando los 
delegados lIegan al casti1lo de 
E¡enthal, el pr{neipe les dice: 
«5.ostengo mis promesas y re­
soluciones, é1 las que continúo 
sièndo fiel. Si me fuel'a permi­
t!do seguir los impulsos de mi 
corazón, acudiría ahora mismo 
a p()I1erme al frente de la na­
ción búlgara, a tomar en mis 
manos las riendas del Estado. 
Pero el príncipe electo de Bul­
garia ha de respetar ios trata­
dos. Respeto que constituira la 
fuerza de su gobierno, que ase­
gurara Ja grandezd y prosperi­
dad de la nación. Espero que 
logremos justificar la confianza 
puesta en noso/ros por la sobe­
rania popular; que con el tiem­
po, reconqui.staremos las simpa­'la. òt RUIIII, oqu1en 5ulgaria 

debe su emancipación política y 
muy grande gratitud. También 
espero adhesión de las poten­
das todas. Contéld conmigo, 
con mi vivo interés por vuestro 
país, de(que daré pruebas cuan­
do llegue el momento oportuno. 
¡Valor! ¡Prudencia, unión, pa­
triotismo! ¡Que Dios ben diga a 
Bulgaria; que la conceda bri­
lIante porvenir!» 

Y esto fué todo en aquel mo­
mento. La Comisión asam­
bleísta sufrió gran decepción, 
pues sus anhelos, el encargo 
que recibiera en Tirnova, era 
llevar consigo al príncipe Fer­
nando y hacerle entrar en Sofía, 
capital política del principado, 
entre vivas y aclamaciones de 
entusia.smo. Ganas de ello tenía 
el prfncipe; pero elemental pru­
dencia aconsejaba no ser impa­
ciente, esperar la aprobación 
de las potencias, de Turquia; y, 
sobre todo, de Rusia. Aquí es­
taba la principal difjcultad. 

Los principados danubianos 
estuviel'0n divididos Ci1si to do 
el siglo XIX y principios del ac­
tual en partidàfios dc Austrii'l y 
partidarios de Uusic1. AlIslria y 
Rusid se disputabòf1 VIl ellp." la 
influencia política. Algui'2i1 dijo 
entonces que dond,' 1,1 I\Uqllà de 
ambas naci0nes tOl1ld!JZl CMòC­

feres mas terribles, a no dudar· 
Jo, era en el reinecillo servio. 
Tal pugna, Y precisamente ell 
e~te reinecillo, veintisiete años 
después, habfa de hacer brotar 
la chispa que encendiera la 
Gran Guerra. Esa gucna lIa­
mada a trastornar y tran~formar 
el mundo entero y cuyas conse­
cuencias experimentan ha.:,ta 
paises que como t'I nuestro per­
maneciemn aJejados de la con 
lienda; consecuencias desas­
trosas que aun no han termina­
do, en las que todavía estamos 
inelidos y que parecen agrdvar­
se de día en dia. A las dificul­
tades que en 1887 rodeaban a 
Servia, se unían las dificulta' 
des de Bulgal'ia. Alejandro de 
Bòttenberg, primer monarca 
búlgaro, ídolo del ejército que, 
puso a raya los servios, realizó 
la unidad nacional y conquistó 
en una noche a Pilipópoli, cayó 
del trono arrojado por su propia 
guardia. Sobrevino una Regen­
cia cuyos hom bres no er.:'ln aus­
trófilos ni rusófilos, y que con­
taban con la amistad de Inglate­
ITa. Pero los amigos ingleses 
estaban muy lejos, y muy al la­
do la enemistad rusa. La Re­
gencia no habia intervenido en 
la elección de Fernando de Co­
burgo; había sido tramada por 
un partido político sin que el 
sentimiento público ni la volun­
tad nacional supieran nada del 
príncipe eleg·ido. Por eso uno 
de los primeros ac/os de la Re­
gencia fué dimitir. Y como el 
príncipe no àcababa de llegar, 
la Asamblea no admitía tal di­
misión, le daha miedo. 

Un mes duraron las vacila­
ciones de Fernando. Cuàndo 
se es joven y proclamado so­
berano por una Asarnblea na­
cional, hormiguean por todo 
el sér ansias no solamente de 
aceplar, sino de apresurar la 
toma de posesión, a pesar de 
las potencias y del pacto. inter­
nacional de Berlín. Así el prín­
cipe, e8crúpu!os a un lado, em­
barca en Orsova el once de 
Agosto, acompañado por Nat­
chevitch, ministro de Negocios 
Extranjeros en el Gobierno pro­
visional búlgaro; es recibido 
cerca de la desembocadura del 
Timol', frontera del Principado, 
por los Regentes, los Ministros; 
el gobernador de la capital, y 
recorre en recepción entusiasta 
Widdin, Sístova, Rustchuk, Tir­
nova, Filipópolis y Sofía. No 
hubo escolta austríaca ni los 
rW'OJ le ¡;ortorQn el paIO, 

LA tUCHA 

La presencia -de Fernando en 
Sofía suscitó en Enropa temo­
res de que Turqllía volviera de 
nuevo a recabar su dominio 
directo sobre la Rumeliò orien­
taI; y de que Rusia expidiera 
por propio impulso, y sin con­
tar con "ddte, un regente ruso 
deponiendo brusca y violenta­
mente al nuevO' Monarca, con­
sagrando de tal modo acto de 
manifies/a conquista. Se agra­
va la situación -intervil1iendo 
Ans/ria activamente; Auslria 
que pretende un acuerdo muluo 
con el Sultan. Pobre Su1tan, 
jefe de los creyentes musulma­
nes, Califa que feme el OCMO y 
desaparición de la media luna 
en las riberas del Bósforo. Ved 
como Castelar juzgaba la situa­
ción: «Pudiera el Sultan inter­
venir materialmente, no sólo 
con la virtud de su autoridad 
política. sino con la eficada de 
su fuerza material, y todo al 
pronlo !'e arreglada pensando 
en ~OIIlCiól1 que ahora parece 
illlpo~ible, empeñada como esta 
Inglaterra en todo cuanto dañe 
a l~W'da, y Rusia en 10(10 cnanto 
dilñe (! Inglaterra. Tropas del 
Sullan expedidils desde Andri­
n(¡polis .'1 Rumdiò. Iraeríiln tro­
pi'lS del Zar expeJ:das a Bulga­
rid desuc R~sarabia () Crimea, 
doble (\cupación quo¿ podría 
tróer Ja guerra oriental, y la 
guelTó continental, su dia pos­
trero a los Sultanes, la expul­
sión definitiva de los turco~. 
Por eso el Sultan se inclina a 
servir los intereses l'USOS cre' 
yendo servir los propios ¡nte­
reses. Y sirve a los inlereses 
l'USOS a dcsp¿cho de influenciàS 
auslríacas e ing!esas, porque' 
Rusia esta mucho mas cerca 
que lnglaterra y porque Rusia 
tiene mayor fuerza militar y 
continental. Todo indica que 
ira de gobernador un general 
ruso, exministro de la guerra 
en Bulgaria. Y Iodo indica tam­
bién que un delegado turco ins­
talara al nuevo gobernador en 
Sofia, dejando!e rnandar en las 
dos Bulgarias, oriental y occi­
dental. Y el príncipe Fernando 
no tendra mas remedio que irse 
con su corona y su cetro a cual­
quier otra parle». 

Mal profeta resulló Castelar 
en aquella ocasión. En tró 1888 
sin que se talllbalearan cetro y 
corona del prfncipe que al pue­
blo búlgaro diera su Asarnhlea 
de Tirnova. Fernando de Sajo­
nia continuó en 811 trono a pe­
sar de toda la oposición mosco­
vita. Ahora bien, el telégrafo no 
era nada tranquilizador: caba­
i1ería rusa amenazando a Viella 
por Galitzia; cosacos bajando 
ha cia Occidente; se artillem los 
cuadrilateros polacos; Austria. 
moviliza; se drma Rurnaníd; 
clama Servia; y 'los porlidos 
búl~~ros mas divididos cada 
yd. 

Y lIegamos al seis de febrero 
en que Bis.narck consigue del 
Reich~tag 280 millones de mar­
cos para cubrir los gastos de 
equipo y armilmento con molivo 
de los refuerzos de la Landwer 
y del Landslurm, reserva s mó­
vil y sedentaria del Imperio ale­
man. El final de su discurso, 
muy aplaudido, tuvo mucho de 
reto a Francia y Rusia: «No 
çreo que el peligro de guerra 
sea inminente; pero ese peligro 
es ajeno a mi proyecto, el cual 
tiende a restablecer la fuerza 
extraordinariil que Dios ha da­
do al pueblo aleman, para que 
podamos disponer de ella cuan­
do sea necesario. Nosotros 
evitaremos toda tentativa que 
se dirija a la necesidad de em­
plear esa fuelza, aunque sea 
difícil conseguirlo, por los al'­
tículos amenazadores de los 
perlódicos extranjeros. Con es­
t, motivo rec:omlendo al e"tran-

jero j:Jue renuncie a amenazas 
improcedentes, porqne las ame­
nazas por medio de la prensa 
periódica son una estupidez 
ridícula. Se podra obtener mu~ 
cho de nosotros por procedi­
mientos benévolos, pere nunca 
por la amellaZé\. Los' alemanes 
temen El Dios, pera <J nadie 
ell el Inundo. Y ese temor de 
Dios es el que nos inspira amor 
a Id paz: cualquiera que rom-­
piere la paz se convencera de 
que el patriotismo belicoso que 

en 1815 levantó a todo el puc 
blo de Prusia y le unió bajo las 
banderas de la patria, es un sen­
timienlo común a toda la patria 
<demana. Cualquiera que ata' 
que a Alemania encontrara al 
país entero sobre las armas, y 
a cada hombre con este lemà 
de fe en el corazón: ¡Dios esta­
ra con nosolros! l. 

CUàndo Ull mes despltés Mo­
ría Guillermo l, la tensión inter­
nacional seguíd lo mismo, 

l ,U1S VILLAOZ. 

La Labor de la Academia Idista 
Entre los muchos defeclos del esperanto, se cuenta el de las consonantes 

ócenhwdàs que vosee su àlfàbeto. 50n ésté\s làs letràs c, 8', h, j, s, que van 
provi::;tas de uil acento circunflejo y que, con él, tienen illl sonido distinto del 
que tienen cuando no lo lIevel!1. 

Este alfabeto no es inlernilcional. pues to que las princípales lengué\s 
enropeas no tienen consonantes acentnll .las, y, desdt. luego, es un nbstaculo 
para lelegrafié1r y aun para escribir a maquinèl un lexln elí esperanTo, como 
lo es para imprimirlo, pues son mny contadas !ilS imprentas que poseen eso::; 
tipos, 

MilS los esperalltislils que, parò todo hilllan rernedio, dicen que, cuòndo 
se carczca de las consonantes òcentllihtas, se coloqlle a cOlllinuación òe las 
respectiva s lelras sin òcento Ulli! h, eonvirliendo. por cOllsiguiente, aquellils 
!elras en estos signos: eh. gh, hh, jh, sh. Est(¡ dil origen a el":,, ortogrilfíòS, 
con lo que una lcnguil altificiid. que debe ser lIlucho mas fócil que las lenguas 
naturales, ¡esu!ttl ya niàs complicada que éstas, ¡)ero vé'lse. adernt'is, qué vo 
cablos lan intemacionales reslIltan cie eSil segundil ortogrflfiil: ghibo, ghis, 
hhaoso, POSht,1, hholero. 111' n'Jfhho. entre atro" 1ll1lc!WS, que Ido tracluce de 
estc Illod" tan interl1àcÏol1ill: Gif¡o. Iii, kiJoso, postñl'l, kolero, 1l1onarko. \!Ie. 
(giba, hclsta, Coos, postal. cóleril. 1l10IlilrciI), 

Como S\! ve. lelo no ¡;ólo conserVi! lñ nnogrilfíd fonéticil. sino que. ade-­
mas, reslilblece la ortogrélfía interntlciolli!1 cnn Itl simple supresión de las 
conSOllilntes accntu(ldas y permite de csIc lIlodo que Ull lexlo idista puedo 
imprimir se, telegrélfiarse y escribirse tl IlIiÍquinil en I(¡dels partes, 

011'0 de los defectos, y nl) de los metl(¡S importiltltes del esperanto, es 1/1 
lermintlcíón del plllrcll que e'i lllla j y que, sobre !odn, cllilndo va seguida del 
signo del acusêllivlI (UII<l n), produce frclses COl1l0 e81¡¡: chil/jn f'jchigojn kaj 
regule !ari/ajn pel'ffktigojn kiujn, frases qne no sóIo son desògrdddhles al 
oído si no lal1lbién a Ja vislel, 

Con la reform¡¡ llevada éI cabo por léI ACéldemia Idistil, se remedia eslo fa, 

ciImente, rues el plural, termini! en i, lo mismo que lilS lenguas eslava,>. la 
rUlllana y la ilaliani!, y, ademas, porque el signo del aeusalivo sólo se USil 

en l1luy Iimitados casos. Así, 'aquella frase se escl ibe en Ido: Ol11l1a rid7ígi i? 

regu/ale !acitc1 perfektigi quin (Iodo enriquecimiento y perfe::cionamienlo he, 
eho regularment\! que ... ) 

Las modificaciones pl'incipales lo han sido en el vocabulario, desechan 
do palabras tan arbilradas como: eksreghighi, eldoni, elparo!i, ena si, ekoku' 
pi, eli¡!hi y otras pOl' el estilo, que son incontables, reemplaziÍndola'3 por es 
las mas inlernacionales: abdikilr, editar, pronuncar, ell1islll', invadòr, su pre' 
sar, etc. 

Se han revisado cuidadosamente lodas las raíces del espc''1¡nto y se han 

introdllcido éllgunos tlfijos mlly necesarios pal'éI regulal izar ¡() del iVilción de 
los voeablos. según el principio del lI1aximum de illlernad')naliddcl, cnnsi­
glliendo hacer de este modo una lengua lo mtis Derfeclll posinle y verdildera, 
mente inlerntlciol1al. ya que un lexto ('{1 !do (espernl1lo reform,lú,,) es c,)m, 
prclldido a simple vist!!. dUll por persona:> de medi"na in;;!rucción, b que no 
sucede con el esperontn primitiva. 

Tern¡Í!JP!TlOS por hoy con csic pequcño eiempl", 

ESPERANTO 
Kaj lien illpnrtll viajn brulorèroin 

kñi viójn buchoferojn kaj via'n deko­
najhoin kaj la ofndonojn de viaj ma­
noj kaj viajn promesitajhoJn kaj 
victjn memvolajn ofero'n kllj la ul1ue 
nilskitnjn el viilj grandal k<lj l1lalgrlln­
dilj brllloj. 

100 

Ed ¡be adporlez vitl holokausti, Ie 

via séJkrif¡ki, e via dismL e via premi­

ci. e via vovdji. e via spontani'l ofra 

ji, e l'unesme llilskinri di via grosa e 

mikra bruti. 

Es/as comparaciones que, 11 nuestro enlender, son el mejor arg'umento. 
no las suelcn hllcer lüs esperanlistas. quienes se IimitéJn a afirmi!1' que su 
idioma es el mejor de todos, pero tienen buen cuidado de no exponer al públi, 
co eSll superioridad. !JRDIW MA,UCILLA. 

========= -:-=.===~.==-:-:--==:-'~-==== 

MAREMAGNUM 
Por haberse recihido los originttles de 100 cuat1Jo el periódico esl¡¡ba ya 

compagini!do, en el número fi no se publicó la S/1eción Uistd y en ésle, por 
exigencias de la comvagil1ilción, no se inSerl;¡ la pclt't~ g' '¡¡n,,!inl de la mis, 
ma. Sentiríamos que por tales coincidencias los interesados dierall torcida 
interprettlción a lo que sólo es uni! casualidad, LA, LUCIIA, liene sus preferen­

cias por elldo y procuròrel1los conceder el espdcio neces¡¡rÍo, mas. si cabe, 
que hasta llqllí, a dicha lengui! en números slIeesiv()s, ,. 

* * Por exceso de original. no se publica ell este número 1<1 conlÍnuilción del 
trablljo Sueño de COl1denación y Pro Fundación de una Cotonia Cristiana 
Social en Sabadell. Por igual mOlivo, deia de inserla!'se un 11'dbajo litulado 
Por sus frutos ... y Ja continuaciólI del estudio Dios, que estan compueslos 
para el próximo número. 

,~ 

,. * 
Debido a enf.:rmedad de la el1cargadü de la Corre8pol1del1cia .4dminis/rc1-

tiva. no se inserIa ésla, por lo que no p"delllos ilcusar recihos héJsta el pró 
ximo nún:ero, así COIllO lampoeo servir IDS ¡ibros que lellCI11os pedidos, 

* 
Por cenlésima vez, repelimos que "si i'l>,e periódico l1egil con retraso a SU8 

destinos no es culpa nuestrél, pues 10 depositalllos síempre en Correos, por 
lo menoa, con trea de .. de anticipaç!ón G la f~cha de ISlI salida. 
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